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L U C H A  H E R O IC A

Pelean  perro  y  gato  
con adm irable ardor,

con tiñas y  con dientes, 
sin tregu a  ni perdón.
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UN RATO DE CHARLA

ha de tener entendido que, al escribir yo estos artículos con 
que comienzan los números de E l  C a m a r a d a , lo hago en el 
supuesto de q u e m e  dirijo no á niños de teta sino á jovenci- 
tos de tan brillante talento como demuestra el hecho de 

acertar os problemas, dificilísimos á veces, que figuran en la últi­
ma pagina. Po r lo tanto, creería impertinente fenS^ aquí para

c o r . r l T a “ ‘' r  “  yp..efle.„ o c u p T lfe ncosas ae alguna sustancia cuando menos

™ y  á hablaros hoy de un libro pOstumo del 
de llorado profesor francés M. Guyan (1), uno
de los hombres de más talento de este siglo. Inútil es decir oue 
en este libro se muestra M. Guyan partidario de la educación físi-

de i m n X e  r  d“ y  ■i" lo  prematnración; pero don-
l e n c X  I  d 1 u ° ““  originalidad es al tratar del cultivo de la  
atención y  del cultivo de la memoria. .U n a  parte de los prejuicios 
de la  antigua p s .co lo g la .-d ic e ,-se  encueníra aún en la I Z Í a -

faou itaT  l“ “O representa la memoria como una
tacultad simple, única, aparte. Dícese ejercitar la memoria des-

llar sino tal ó cual memoria: la de las palabras, la de las cifras 
etcetera. L a  memoria es un hábito, y no se desarrolla la memoria 

ffen^ral porque se haya atiborrado el cerebro del niño con tales 
6 cuales palabras, tales 6 cuales cifras, etc., de la propia manera 
que no se desarrolla el hábito en general porque se le inculque la

T t l l r  1 7  "  ^ trompo I n  lugar de dar memoria a un niño obligándole á recordar la.s cosas

^ u v u n e n  realmente, porque esas cosas sin valor
qu? M  G u Z r r  i "  importantes.* D e ahí
que Al. Oruyau truene contra el abuso de los programas de los
examenes y  dé las  oposiciones, y  defienda el principio de ’ que la

S e S o  esto instructiva,bentado esto, es de ver que para AI. Ouyau la segunda ense-
fianza y  la enseñanza superior deben recomendarse no tanto por 
la abundancia de las materias como por el método, por la g im n L - 

ca intelectual que deben representar, desarrollando en el adoles­
cente la iniciativa del pensamiento.

(1) Éducation et hérédité; París, 1890.
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Quiere también M. Guyau que se enseñen pocas ciencias, pero 
que se enseñen cientificamente, es decir, que en vez de tomar apun­
tes hagan los alumnos manipulaciones y experimentos, tormén 
colecciones de plantas y minerales, manejen las maquinas, etc. 
En cuanto á las matemáticas, opina que con sus sencillas íórmuias, 
incapaces de encerrar la realidad, destruyen el «espíritu de finu­
ra. que es el sentido recto de la vida. Respecto á las letras, se 
manifiesta contrario á las traducciones cursivas y orales, preti­
riendo los largos deberes escritos. Vale  más un fragmento antiguo 
estudiado á fondo que todo un libro leído aprisa. Por lo que hace 
á la historia, «ese gran cementerio,» cree debiera ser ensenada de 
una manera también menos pasiva, demostrando a los alumnos lo 
que es un monumento y un documento, y cómo se compulsan y 
comprueban y  critican los testimonios diversos. En esta parte, 
como en todas, tiene razón Guyau. Y o  estudié aquella asxgnfüura 
en una ciudad donde la historia se le mete a uno por entie las 
piernas andando por la calle, y jamás oí en clase la menor alu­
sión á lo que teníamos constantemente ante los ojos.

No se enfadarán las señoritas que me honren leyéndome si digo 
que Guyau no quiere que sean sabihondas, entendiendo que en 
toda mujer lo que hay que preparar es la madre. A  los hombres, 
como hace notar también Herbert Spcncer, se les importa un 
rábano la  erudición de las mujeres, y lo que estiman en ellas so­
bre todo es el buen carácter y  el sentido recto.

Esto es lo que dice Guyau, pero estoy seguro de que el mismo 
caso harán de él en España que en el Congo. Los estudiantes se 
asociarán no para jugar sino para hacer de oradores, en las clases 
continuará el furor de tomar apuntes para poder responder bien en 
los exámenes verba magistri, y  los experimentos cqnti-
nuarán quedando á cargo de los grabados de los libros. U n  buen 
estudiante querrá decir un estudiante que se sepa muy bien la lec­
ción, aunque sea un simple animal dotado de la  memoria de los 
nombres, y que se muestre ciegamente identificado con el cate­

drático.
Asi vamos.
Siempre vuestro A.TOSiTO
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B Ü  N I D O

lA  MI QITEHIDO AMiaO ALBERTO CABAÑAL)

E n tr e  el frondoso ram aje 

d e  un arbusto corpulento 

reparte  e l padre e l sustento 

á  sus h ijuelos gozoso, 

llevan do  llene su pico 

de m anjares anhelados 

por habitantes alado* 

que pueblan el nido hermoso.

M ientras que el padre tranquilo, 

á sus h ijos olvidando, 

se v a  en e l bosque internando, 

un chicuelo caprichoso 

v e  e l nido que le  apetece, 

siendo en segu ida robados 

los habitantes alados 

que pueblan el nido hermoso.

D eja  después á sus hijos 

en e l musgo descansando, 

m ientras que se v a  cantando 

e l p á ja ro  revo ltoso; 

y  se in terna por e l bosque, 

quedando cam olvidados 

los habitantes alados 

que pueblan el n ido hermoso.

V u e lv e  e l padre placentero, 

y  queda e l pobre extasíado 

a l notar sn tr is te  estado; 

y  en tre  e l tr in a r  doloroso 

con que canta sus desdichas, 

v e  qne han sido arrebatados 

los habitantes alados 

que pueblan el nido hermoso.

F r a n c is c o  A g u ad o

•>. V '-
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t
I

¡C óm o huye la  pobre rana i •

de su cruel persegu idor!

¡D oqu iera  ex is te  la  v ida  

que e x is t ir  tien e  e l do lor!

N i  pn lo  profundo del agua 

^  cesa e l com bate tra idor.

Quien más puede es e l que vence; 

qu ien  débil, se fastid ió .

Ayuntamiento de Madrid



358 EL C A M A E A D A N.o 127

LA INDUMENTARIA EN LA ANTIGÜEDAD

tra je  exterior que los antiguos usaban se llamaba chilon entre lo s g r ie ­
gos y  túnica entre los latinos. Este tra je no tenía abertura por delante, 
como la  camisa que por lo regular usan los hombres; pero si se abría 

un poco como la camisa de las mujeres, é iba sujeto por medio de un cin­
turón. A lgunas veces la túnica era sin mangas. Los romanos, sin embargo, 
la  usaban con ellas, pero tan cortas que no llegaban al codo. En Grecia eí 
chilon se llevaba debajo de la  clámide, especie de capa muy en boga en aque­
llos tiempos.

L a  clámide era orig inaria  de Tesalia y  consistía en un cuadro oblongo de 
tela al cual se añadían por entrambos lados dos pedazos triangulares, dando 
al conjunto la forma de un trapecio. Se la  colocaban de muy distintas 
maneras,^ resultando una prenda de gran distinción. Usábase mucho para 
montar á caballo. L a  clámide era un traje eminentemente nacional entre los 
griegos, por cuya razón jamás la  usaron los romanos, á no ser en muy conta­
das excepciones.

E l constituía la prenda característica del traje gr iego , como la
toga entre los romanos.

Consistía en una prenda de lana en form a de un cuadro largo. General­
mente se lo colocaban encima de la  túnica. Otras veces lo sujetaban con un 
broche por cima de la espalda. Otras solían envolverse en él como en una 
capa, y  entonces el pallium  se aproximaba por el aspecto á la  toga romana. 
Era una prenda usada indistintamente por hombres y  mujeres.

E l peplum  era tra je exclusivamente de mujer, siendo su forma la  de una 
larga y  ancha capa muy parecida á la túnica. Los vestidos femeninos compo­
níanse ordinariamente de dos piezas de tela cosidas que se unían en el hom­
bro con uno ó más botones ó bien por medio de broches de piedras preciosas. 
E l tra je se ponía por la cabeza, y , como resultaba tan holgado, caía formando 
graciosos pliegues por la cintura y  el pecho. A lguna vez la cintura era apa­
rente; otras se ocultaba entre los pliegues de la tela, que caía por encima.

L a  toga, uno de los más hermosos trajes qne han existido, era e l que con 
preferencia adoptaron los romanos. Era un traje verdaderamente c iv il, no 
usado en las guerras ni en tiempo alguno por el ejército. Su forma, exten ­
dida, era la  de una media Inna, cuya curva no era del todo circular sino algo 
elíptica. E l largo era de tres veces la  altura del individuo, tomada desde la 
espalda hasta el suelo. E l ancho, por la parte más pronunciada de la curva, 
era una tercera parte de largo. Para  vestir la toga se colocaba la  parte ó 
lado derecho sobre el hombro izquierdo, de modo que una tercera parte del 
la rgo  cayese por delante de las piernas. En seguida se echaba sobre la  espal­
da pasando por debajo del brazo derecho, recogiendo el último tercio de su 
largo, que iba por cima de la espalda al lado izquierdo cayendo haciaatrás.
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L a  parte que caía hacia delante incomodaría por su largura si no la  recogie­
ran de modo que viniese á plegarse ante el pecho. Esta posición airosa se ve, 
en  e l Museo del Louvre de París, en las hermosas estatuas que representan á 

Augusto y  á T iberio .
L a  toga se usaba más ó menos ligera , y  fue según lo ex ig ía  la estación.
La  pretexta  era una toga  blanca bordada de púrpura, que usaban los pon­

tífices y  magistrados. E l pretor que iba á pronunciar una sentencia de muerte 
se adornaba con la pretexta. Cuando los jóvenes entraban en la adolescencia 
.se la ponían, despojándose de ella á los diez y  siete años para vestir la ropa

v ir il ó toga  ordinaria.
L a  estola era e l tra je habitual de las señoras romanas de condición eleva­

da. Era una especie de túnica con ribetes riquisimos, formando innumerables 
pliegues y  terminando con un elegante bordado. P o r  cima de la estola se po­

nían la palla , prenda muy parecida á la  capa.
Los griegos y  los romanos iban generalmente con la cabeza descubierta. 

Aunque usaban también sombrero, se lo ponían rara vez: de ahí que sea tan 
-difícil ver uno en alguna parte. Cuando llovía  se cubrían la cabeza con la 
misma toga. En los bajos relieves sólo hay indicios de los sombreros de los 
pastores. P o r  regla  general el sombrero de los antiguos tenía cintas para 
sujetarlo por debajo de la  barba cuando lo llevaban puesto; y  cuando les 
molestaba lo dejaban caer por encima de la espalda. E l sombrero con que se 
adorna á Mercurio es un sombrero de pastor.

En Rom a la generalidad de las señoras gastaban velos que les cubrían la 
m itad del rostro. Durante los meses de verano y  cuando más se sentía el ca­
lor, para disfrutar del placer de conservar las manos frescas usaban unas bo­
las de cristal ó de ámbar amarillo, así como al cuello; y  á manera de collar 
ae rodeaban de unas pequeñas serpientes domesticadas, y  de este modo, por el 
■contacto de estos reptiles, siempre fríos, mantenian en e l pecho un frescor 

agradable.
Hubo mucha variedad de calzado en los antiguos tiempos, y  apenas se 

n o ta  diferencia entre el calzado de los griegos y  el de los romanos, pues 
cuanto á gusto, los romanos escogieron los modelos griegos.

En general, el fatato ó brodeguin subía lo suficiente para cubrir todo el 
pie, en oposición á las sandalias ó zapatillas, que sólo cubrían parte de él.

E l calzado de las señoras tenía suelas y  tacón bajo y  llegaba hasta el to ­
b illo . Sobre e l empeine había una abertura, á cuyos costados pasaba un cinta 
entrelazada; pero esa abertura no era doble, como se observaba en el calzado 

-de los hombres.
E l uso de las sandalias sujetas con nnas correas era e l m ^  común; pero 

fácilm ente se comprende que e l calzado variaba de forma según el uso a qne 

se destinaba.
En Atenas las personas de distinción ostentaban en sns zapatos un ador­

no de oro ó de m arfil qne hacía las veces de nuestras hebillas.
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E l uso de la media bota de cuero con dibujos, también estuvo de moda. 
Las señoras gastaban zapatillas en casa y  botinas para salir. E l calzado que 
Fidias adoptó para la  M inerva del Partenon, se ajusta á los dedos del pie y  
por debajo de la pierna, habiendo sido esta la forma que más en boga estuvo- 
en el siglo de Pericles.

T b in id a d  d e  l a  E o s a

L A  P R I M A V E R A

£1 alma para 

I c6mo se alegra 

cuando renace 

la  Prim avera !

E l  mustio prado, 

qne seco estaba, 

verde  aparece 

por la  mañana.

L a  tierna niña, 

pora y  hermosa, 

e l a ltar cabré 

con lindas rosas.

E l arroynelo 

en sn mnrmnllo 

inquieto d ic e ;

— A  D ioe salado.

E l pajariilo, 

con dolce voz, 

gozoso ensalza 

al Hacedor.

Y  hasta e l incrédnlo 

confoso queda 

a l v e r  qne surge 

tanta belleza.

JCAX P r iG

t
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UNA LIMOSNITA POR AMOR DE DIOS

.n »p .d „ . e o h .™ ::r á L :p r e “ z v r ; e Z r „ f  

e J z ] z t r ^ 2 Z j  r ‘“  z  ■*' ““  “■>“ “  i “»  '“ w »

Z :  Z Z “ ‘“ “

Émmmm
lera^salifá i r c a S y  ^ esca-
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-.¡U n a~ iim osn ita "7or amor de D ios! - d i j o  á un caballero que en aquel 

“ T t L T ¿ '  admirado al ver aquella « . » a  deceutemente vestida, l.urpia.

- ; i : r = r r : ^ : í e í ; : i “ : r : : ' x ; e u o  ueues a s p e e .d e

'e í p t :  » T “ 1 .  -  repued JuU . al jo v e u , pues lo  era e l caballero^ 
y  en dos palabras le  puso al corriente de los m otivos, causa del paso por

ella  dado.

^ V e n  farmacia: tomaremos la

^ s ; t b £ r t ^ : t r t : d ^ = . i s  1.^
buh“ y  un doble grito  de a legría  se escapó de los labios del joven  y  de

la  dirigiéndose precipitadamente & la  enferma.

 ¡Carlos’.— murmuró débilmente ella.

de Carlos, opulentos banqueros de Madrid.
ella , se habían c r i a d o  juntos como hermanos, y , lo q

L r r d r e s  r  se^^Ipe^rcibieron al pronto, pero llegó un día en que tuvieron 

“  " v n i  f e " ; “uu Carlus estuvo lejos de 1. cep lU l de E a p .»a . dijeron i  M aris

i i : ; r a ; d ^ : i “ : ¿ ‘ai r : z : : :  .a oepitLi dei Pr.uoi.

pedo, á la misera situación en que Carlos la
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só lo  g ra c ia s  á su r o b u s te z ,  su ju v e n tu d  y  los exqu is itos  cu idados qu e  sus 
padres  Je p rod iga ron .

A  poco murieron éstos, y  Carlos, que ni un instante podía borrar de su 
imaginación el recuerdo de M aría, realizó su fortuna y  se trasladó á Barcelo- 
na objeto de embarcarse en este puerto para cualquier punto de América.

Dos días hacia de su llegada cuando la Providencia hizo que Julia tuvie­
se aquella inspiración que puso frente á frente á los dos amantes, proporcio­
nándoles asi ocasLon de explicarse y  de convencerse de que ambos habían 
sido victimas de un vil engaño de los padres de Carlos.

Tres meses después M aría se hallaba completamente restablecida; y  como 
Carlos, mayor de edad, era h ijo único y  huérfano, no hubo obstáculo alguno 
para qne se celebraran sus bodas.

Si qneréi. encontrar I .  felicidad de 1. tierra , b.tsc.dla y  la h . l l . r é i .  en .1
hogar de Carlos y  Mana, que se aman, son ricos y  dichosos, sin que la más
pequeña sombra venga á empañar el diáfano cristal de sus dichas

Julia es ya  una mujer, pues cuenta veintidós años (han trascurrido diez
deede q „ ,  een m o o , „ e  o . he re fer id »), é inútil e , decir la estrecha amistad 
que tiene con la fe liz  pareja.

b a io ^ u iT  t  " T ’ mueneinente
bajo u fanal sobre uo lindísimo almohadón de raso azul bordado de oro, un
papel blanco doblado en cuatro dobleces; y  cuando algún indiscreto se atreve

sos co n L  t' adoración que á aquél tienen ambos espo-
SOS, contastaa estos sonriéndose:

que debemos á Julia. Para nosotros
ciados amor de JJios, y  E l, que no abandona á ios desgra-
ciados, nos concedió desde aquel día y  para siempre la felicidad.

V e n t u r a  M a y o e o .
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E l pobre mono 

era  fe liz  

en los palm ares 

de a llá  e l B rasil.

M O N E R ÍA S

F u é  capturado, á la  gen tuza

tra ido  aqu í, hace re ir

V h oy  por las plazas, con sus monadas 

con suerte v il, • su fusil.

¿Quién de.'ir puede 

si e l in fe liz  

no piensa á veces 

en sn B rasil?

i'.
ti
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L O S  P A T IN A D O R E S

'  Sobre ¡a  b ien es s lT om b n  
d e  U  n ie re  iop id a . 
r s l is d o t  loa patiDCa, 
lo s  nlúoa te  dealisan. 
E s jn e e o  peligroso;

mas ¿q o ié n  en eso m ira  V ed  á esos dos h e n c s o o i qne i  t o d o s m a e v e á r ls i ,  
enSl m archan tan aprisa atgün cb ir ie , a lr tn  tnm bo
s p a tinar con  o tro *  rom perse una coatUIe,
tob re  la  n ieve  ir la . ■ son coses que desprecia
A lgu n a  costalada ; tod o  aqn e l qne patine.

Bi de ten te  e le g n e ?
A lie , en e l tr is te  Norte, 
¿ q n ín  es q a e  no petin e?
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EL NIÑO DE URBINO

(C o n c lu s ió n )

Pueden figurarse fácilmente la  confusión, la admiración, la incredulidad, 
las preguntas y  los elogios que estallaron por todas partes cuando se supo 

que aquella m aravilla era obra de un niño.
E l duque se quitó del cuello una cadena de oro de la  cual estaba suspen­

dida una jo y a , y  la puso en el cuello de Rafael.
 He abí,— le  d ijo ,— vuestra primera recompensa. Muchas otras recibiréis,

niño m aravilloso, que viviréis aún cuando habremos nosotros vuelto al

polvo. o X *
Rafael, que había permanecido durante todo este tiem po períectamente

tranquilo, besó la  mano del duque con mucha gracia, y, volviéndose é su

padre, • .
— ¿Es verdad, pues,— le preguntó,— que he ganado el premio de monse­

ñor el duque?
— Perfectam ente verdad, ángel m ío,— respondió G iovanni Sanzio eon voz 

trémula.
Rafael, entonces, levan tó los  ojos sobre el maestro Benedetto.
— Reclam o,— dijo ,— la mano de Pacífica.
Todos Ips asistentes se sonrieron, aun los concurrentes derrotados.
 Y o  quisiera que estuvieseis en edad para ser m i hijo político como sois

ya  e l h ijo de m i corazón,— murmuró Benedetto.— Querido y  prodigioso niño, 
eso es una broma, ya lo sé. Decidme lo que deseáis realmente. No puedo rehu­

saros nada, porque vos sois quien sois m i maestro.
 Soy vuestro discípulo,— le respondió Rafael con una linda sonrisita gra­

ve, mientras sus dedos jugaban con la  jo ya  ducal.— Nunca hubiese podido 
pintar esa m ayólica si no me hubieseis enseñado los secretos y  el empleo de 
vuestros colores. Ahora  vos, m i querido maestro, y  vos, monseñor duque, es­
cuchadme. En virtud de los términos mismos del concurso tengo derecho a 
pedir la  mano de Pacífica y  ser el socio de messer Eonconi. Reivind ico estos 
derechos y  los cedo á mi caro am igo Luca de Fano, porque es el hombre más 
honrado del mundo, porque honra al signor Benedetto y  ama á Pacifica m ejor 
que nadie lo hiciese, y  porque Pacífica, por su parte, le profesa e l mismo a fec ­
to, y  e l señor duque encontrará que todo se arregla  perfectam ente así.

Hé ahí cómo habló, con una gravedad precoz y  con la  amable audacia de 
la  infancia, aquel pintor de siete años, más grande ya que ninguno de los que 
le rodeaban. E l signor Benedetto permaneció mudo, sombrío y  agitado. Luca 
había salido del grupo y  había doblado la  rodilla  en tierra. Estaba pálido- 

como un difunto.
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— Oíd la voz de este ángel, mi buen Benedetto. E l autor ea el que habla 
por au boca,— dijo gravemente CTuidobaldo colocando la mano sobre el brazo 
del maestro alfarero. A  pesar de su dureza bien conocida, Benedetto se des­
hizo en lágrimas.

— No puedo rehusarle nada,— dijo sollozando.— Seré la g loria  de Urbino, 
una g loria  ta l que el mundo no la habrá conocido semejante.

¡P o b re  cazador fu r t iv o ! 
L o s  c iv ile s  te atraparon, 
y  de nada ha de va le rte  
res is tir  desesperado.
Y o  francam ente, á ser ju ez,

no encon traría  reparo 
en m ostrarm e m u y benigno, 
pnes no creo gran pecado 
e l cazar fu rtivam en te 
a lguna corza ó a lgún gam o.

— Haced ven ir á esa bella Pacífica cuya mano ha merecido R a fael,— dijo 
e l soberano del ducado.— Quiero darle por su dote tantas piezas de oro como 
podrá contener ese famoso vaso, y  un hombre honrado que es digno de ella. 
¿Qué podéis pedir más, Benedetto? Joven: levantaos y  sed fe liz . H oy ha baja­
do del cielo sobre la tierra  un ángel para vuestra felicidad.

Pero  Luca no le oía: siempre estaba arrodillado á los pies de Rafael, como 
e l mundo entero se ha arrodillado después.
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